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VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando los corazones se unen para cumplir el Propósito Divino, las imperfecciones, las dificultades
y los obstáculos se disuelven. Es en el misterio de la verdadera unidad donde las almas se equilibran
las unas a las otras, para que todas alcancen la meta del Encuentro con Dios.

Hijos, cada corazón y cada consciencia tienen algo único para ofrecer al Plan, algo que no está
vinculado a ninguna destreza material. Hablo de virtudes espirituales, energías tan desconocidas
para la humanidad, que ni siquiera se encuentran entre los conceptos de sus diccionarios. No existe,
expresado en palabras, esto que les digo; Pero aquellos que viven en el espíritu de la unidad podrán
sentir cómo las almas se elevan en simplicidad a Dios y de una forma desconocida recorren el
camino que las lleva al Creador.

Cada prueba que es colocada en sus vidas tiene un motivo espiritual para existir y aunque, en todos
los niveles por debajo de Dios, todo parezca imprevisible, el Creador sí observa en silencio el
cumplimiento de lo que Él escribió para la consciencia humana. El Pensamiento Divino es vivo y
también lo es Su Plan. Por eso, no hay nada que sea un misterio para Dios.

Les digo esto para que comprendan que estos son tiempos de construir la unidad y de reconocer que
las circunstancias para aproximarse a Dios nadie las construye en forma individual, sino que se
construyen por medio del amor que cada uno tiene por Él.

La concreción del Plan Divino se encuentra en descubrir la unidad. Por eso es importante que
sientan que sus miserias desaparecen cuando aquel que está a su lado las equilibra con sus virtudes
y de esta forma, un alma lo hace con la otra hasta construir una unidad perfecta e inmaculada, capaz
de recibir códigos nuevos.

Para reconstruir al mundo, cuando llegue la hora de hacerlo, no precisarán otra cosa que no sea la
unidad y el amor. Experimenten esas instancias en las que viven la unidad y el amor no solo como
algo inusitado o que viven sin premeditar. Reflexionen sobre los acontecimientos y perciban cómo
el Creador los prepara siempre e inclusive en circunstancias aparentemente muy negativas. Pero
cuando hay disposición y unidad, el Creador hace surgir de allí un aprendizaje único que les servirá
en cada instante de sus vidas y mucho más en los días que vendrán.

Comprendan, de esta forma, la importancia de responder al Llamado Celestial y también la
importancia de esforzarse día y noche para vivir la unidad, para dejar que lo mejor del otro los
transforme y para aportar al prójimo siempre lo mejor.

Mediten en este aprendizaje y amen al espíritu de la unidad y que, más allá de las pequeñas
circunstancias, él se expanda a diario en cada pequeño detalle.

Aquel que los ama y los acompaña siempre,

San José Castísimo


